GUIÓN EUCARISTÍA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN
Viernes 15 de Agosto de 2025

MOTIVACIÓN INICIAL

Queridos hermanos y hermanas:
Hoy la Iglesia celebra con alegría la Asunción de la Virgen María al cielo, en cuerpo y alma. María, madre de Jesús y madre nuestra, fue llevada a la gloria eterna como anticipo de la resurrección que esperamos todos los que creemos en Cristo.
Confiemos a ella nuestras oraciones, nuestras penas y alegrías, sabiendo que intercede por nosotros desde el cielo.
Con gozo, iniciemos esta celebración.

ACTO PENITENCIAL
Señor Jesús, que elevaste a tu Madre al cielo como primicia de nuestra salvación,
Señor, ten piedad.
Cristo Jesús, que miras con amor a los humildes y levantas a los pequeños,
Cristo, ten piedad.
Señor Jesús, que nos llamas a vivir contigo en la gloria eterna,
Señor, ten piedad.

LITURGIA DE LA PALABRA
En esta fiesta de la Asunción, la Palabra de Dios nos muestra a María glorificada, como signo de esperanza para todos. Escuchemos con fe estas lecturas que nos invitan a confiar en el triunfo de la vida y la humildad.
ORACIÓN UNIVERSAL 
Por la Iglesia, para que como María, sea fiel al llamado de Dios y proclame su grandeza con humildad y entrega. Roguemos al Señor.
Por todas las mujeres consagradas, y de manera especial por aquellas primeras religiosas que, hace 100 años, llegaron a esta diócesis para anunciar el Evangelio con generosidad y fe. Roguemos al Señor.
Que su testimonio inspire nuevas vocaciones y fortalezca a quienes hoy siguen sirviendo con amor en la vida consagrada. Roguemos al Señor.
 Por quienes gobiernan, para que promuevan la justicia, la paz y la dignidad de cada persona, especialmente de los más débiles. Roguemos al Señor.
 Por todas las mujeres, especialmente las madres, para que encuentren en María un modelo de fortaleza, fe y ternura. Roguemos al Señor.

OFERTORIO
Al presentar el pan y el vino, ofrezcamos también nuestra vida, con sus luchas y esperanzas. Que este sacrificio sea agradable a Dios, como lo fue la vida de María, servidora humilde y fiel.
[bookmark: _GoBack]COMUNION
En este banquete celestial, Jesús se nos da como alimento de vida eterna. Que al recibirlo, renovemos nuestro deseo de caminar con fe y humildad, siguiendo el ejemplo de María, que ya goza de la gloria prometida.



